



  [image: cover]










 [image: portadilla]




 	

	 

  

		


		Esta edición electrónica en formato ePub se ha realizado a partir de la edición impresa de El matrimonio : pleito en verso, que forma parte de los fondos de la Biblioteca Nacional de España.




	 


	 	

	 

  

		


		El matrimonio: pleito en verso
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      DOS PALABRAS EN PROSA AL LECTOR

      
		 

      Y SOBRETODO Á LAS LECTORAS

      
		 

      
		Estas páginas no son verdaderamente un libro, pero bien mirado, tampoco forman un pleito; para ser libro, falta fondo; para ser pleito, falta forma; pero como el público, ese juez inapelable, ha fallado á favor de nuestros pensamientos, nos vemos obligados á coser las ideas que fueron saliendo diseminadas en diferentes números del festivo periódico El Cascabel, para ofrecérselas en señal de gratitud.

      
		Y tomo yo la voz, á pesar de ser la menos autorizada entre las distinguidas personas que han terciado en el litigio, porque me presta autoridad mi carácter de demandado. Mi buen amigo Ricardo Sepúlveda, sin duda porque me ve predicar con la constancia y la fe de un misionero, consagrando los esfuerzos de mi pluma á llenar volúmenes de Cuentos de salón, siguiendo en Madrid con Carlos Frontaura la propaganda del matrimonio que emprendí solo en la Habana, se dirigió á mí, haciéndome una pregunta que sólo puede y debe el hombre hacer á su corazón. Acepté la demanda, y tuve la suerte de que la humanidad se levantara en pro del pensamiento y de que escritores tan distinguidos como Hartzenbusch, Hurtado, Trueba, Ruiz Aguilera, Arnao, Serra y Frontaura 1 alegaran y sentenciaran en el modo y forma que el curioso lector verá en este librito: librito que vivirá mientras haya en el mundo un célibe que se defienda, una soltera que busque acomodo, ó un casado que quiera pregonar las excelencias del consorcio.

      
		En este libro no se buscarán los nombres de los litigantes, por mucho que valgan en el terreno de las letras; en este libro se buscarán las ideas; y aunque todo libro corre peligro de naufragar en el proceloso mar de la indiferencia en que navegan hoy los esfuerzos del ingenio, es seguro que se salvarán las ideas que contiene, como se salvan los barriles que lleva el barco, aunque este se haga pedazos, porque flotan. El matrimonio flotará siempre, mientras haya mujeres en estado de soltería.

      
		Y no se alarmen las lectoras por la actitud de Sepúlveda contra el estado natural del hombre; Sepúlveda es un buen muchacho que sólo tiene contra sí una condición, que le envidiamos los que ya hemos cumplido cuarenta años: ¡es muy joven! El fallo dictado en el pleito que su atrevimiento provocó, se cumplirá, porque no le han sentenciado Trueba y Ruiz Aguilera; los que le condenan á tomar estado son su instinto, su corazón, su amor á la familia, que con sus impulsos invencibles llevan al hombre á ese fin, que es el principio de la dicha humana.

      
		A Sepúlveda, en el devaneo natural de la juventud, le parece un absurdo limitarse á una mujer, gustándole todas, como al Joven Telémaco; pero no se sorprendan las damas si el dia menos pensado anuncia Asmodeo, en sus revistas, que el enemigo del matrimonio ha caido al pié del altar para dar su mano, su corazón y su nombre á una mujer que acaso le mire hoy con prevención.

      
		El matrimonio es un pleito que desde los tiempos de Adán y Eva sostienen todas las mujeres con todos los hombres; pero está probado: siempre lo perdemos con costas.

      
		 

      
		TEODORO GUERRERO.

      
		 

      
		Madrid, Junio de 1873.

    

  

    

      

		 


      DEMANDA


      

		 


      POR


      

		 


      RICARDO SEPÚLVEDA


    


  

    

      

		 


      ¿ME CASO?


      

		 


      A TEODORO GUERRERO


      

		 


      

		El matrimonio procede del amor, como el vinagre del vino.


      

		 


      

		BYRON.


      

		 


      

		Sobre un punto cuestionable,


      

		tengo hace tiempo una duda,


      

		y es, por tanto, indispensable


      

		que vengas hoy en mi ayuda.


      

		 


      

		Estaré dado al demonio;


      

		mas esta es mi duda, amigo:


      

		quien propaga el matrimonio


      

		¿merece premio ó castigo?


      

		 


      

		Tú lo ensalzas... elocuente;


      

		la juventud se desmanda...


      

		Si fuera tan excelente,,


      

		¿para qué la propaganda?....


      

		 


      

		He leido con afán


      

		esos Cuentos de salón,


      

		que publicándose están


      

		con inmensa aceptación.


      

		 


      

		Aplaudo su estilo ameno;


      

		son morales, entretienen


      

		pero lo que yo condeno


      

		es la tendencia que tienen.


      

		 


      

		¿No merece... cualquier cosa


      

		quien al célibe acomete?


      

		Eso de tener esposa,


      

		¿no es como tener grillete?


      

		 


      

		Dijo un lord de gran talento


      

		«Procede (y no es desatino)


      

		»del amor el casamiento,


      

		»como el vinagre... del vino.»


      

		 


      

		Y siento, por consecuencia,


      

		que tu ingenio se consagre


      

		á demostrar la excelencia,


      

		no del vino... del vinagre.


      

		 


      

		No te figures, Guerrero,


      

		que hablo por necia manía:


      

		no, señor; cantar espero la palinodia algún dia.


      

		 


      

		Pero ya vuelvo á tener


      

		la eterna dificultad:


      

		¿dónde se halla la mujer


      

		que da la felicidad?


      

		 


      

		Yo sé que en dudas me abismo,


      

		que me hacen perder la calma;


      

		yo sé que el escepticismo


      

		es siempre cáncer del alma.


      

		 


      

		Yo sé que fui reclinando


      

		del matrimonio enemigos...


      

		Y ahora... ¡se me van casando


      

		casi todos mis amigos!...


      

		 


      

		Sé que hay quien puede en la vida


      

		gozar de dicha ignorada,


      

		si al creer su fe perdida


      

		halla la mujer soñada...


      

		 


      

		Pero... Ramón se ha casado,


      

		y pasa la pena negra


      

		con la mujer ¡que ha soñado!


      

		dos primitos y una suegra.


      

		 


      

		Sé que hay consortes felices...


      

		(¡hasta dos puedo citar!)


      

		mas sé también que hay deslices


      

		imposibles de evitar.


      

		 


      

		Yo sé que el lazo sagrado


      

		que funde á dos en un ser,


      

		es el más perfecto estado


      

		del hombre y de la mujer.


      

		 


      

		Y, sin embargo, me aterra


      

		esa unión; sigo soltero,


      

		aunque tú me hagas la Guerra


      

		con el valor de un... GUERRERO.


      

		 


      

		Amigos tuve en Granada


      

		(aún al pensarlo me asusto)


      

		incapaces de hacer nada


      

		que no fuera santo y justo.


      

		 


      

		Fama de probos lograron


      

		y de profundo talento;


      

		¡y, no obstante, se casaron


      

		sin tener remordimiento!


      

		 


      

		Mil ejemplos hay patentes


      

		de bodas perjudiciales...


      

		¡Hay tantos inconvenientes


      

		en esos saltos mortales!...


      

		 


      

		Amantes muchas del oro,


      

		dominantes, perezosas,


      

		infieles... ¡Ay, Teodoro!


      

		¡no puedo con estas cosas!


      

		 


      

		Y es lo más grave del caso


      

		que no sirve Conocerlas:


      

		no hay, para dar un mal paso,


      

		cosa mejor que escogerlas.


      

		 


      

		No tiene importancia alguna


      

		la experiencia en este punto,


      

		pues cada mujer es una...


      

		complicación del asunto.


      

		 


      

		Quizá la pasión me ciega


      

		al no apuntar más que abrojos;


      

		pero el que á casarse llega,


      

		¿no es porque cierra los ojos?


      

		 


      

		En fin, si tú me convences


      

		(con los datos que me faltan)


      

		de que pienso mal; si vences


      

		los temores que me asaltan;


      

		 


      

		Si pruebas que en este suelo


      

		hay mil parejas dichosas


      

		que viven como en el cielo,


      

		y así... una porción de cosas;


      

		 


      

		Tal vez vea mis errores,


      

		que abjuraré por fatales,


      

		y seré de esos señores


      

		que se casan muy formales.


      

		 


      

		Si errores voy abjurando


      

		que al matrimonio se imputan,


      

		ya te escribiré, llorando:


      

		¡Morituri te salutant!


      

		 


      

		RICARDO SEPÚLVEDA.


      

		 


      

		Madrid 29 de Enero de 1873.


    


  

    

      

		 


      CONTESTACION


      

		 


      POR


      

		 


      TEODORO GUERRERO


    


  
    
      
		 

      SÍ

      
		 

      A RICARDO SEPÚLVEDA

      
		 

      
		El hombre sin mujer y sin hijos estudiaría mil años en los libros y en el mundo el misterio de la familia, sin que llegara á saber una palabra.

      
		 

      
		MICHELET.

      
		 

      
		Tus lindos versos leí,

      
		y contesto sin retraso;

      
		tú me preguntas: ¿Me caso?

      
		y yo te respondo: Sí.

      
		 

      
		Si de una mujer amante

      
		te llegas á enamorar,

      
		Ricardo, no hay que dudar;

      
		debes casarte al instante.

      
		 

      
		¿A lord Byron, que era un loco,

      
		citas contra el casamiento?...

      
		Él tuvo mucho talento,

      
		pero corazón, muy poco.

      
		 

      
		Mal consejero has buscado.

      
		¿Quién, imprudente, imagina

      
		hallar agua cristalina

      
		en un charco encenagado?

      
		 

      
		¿Para qué la propaganda,

      
		preguntas, del matrimonio?

      
		—Para abatir al demonio,

      
		que hace una guerra nefanda.

      
		 

      
		Matar sus instintos quiero,

      
		que es enemigo bastardo;

      
		siempre el demonio, Ricardo,

      
		se ha vestido de soltero.

      
		 

      
		Con lisonjas calculadas

      
		se mete por los oidos,

      
		y adormece los sentidos

      
		con flores envenenadas.

      
		 

      
		Con engañosos placeres

      
		á la juventud excita;

      
		con su magia precipita

      
		á muchas pobres mujeres.

      
		 

      
		Si aprendí que su maldad

      
		el camino al hombre tuerce,

      
		¿no es muy noble que me esfuerce

      
		para decir la verdad?

      
		 

      
		Soy justo predicador,

      
		y me ofrezco como ejemplo;

      
		¡feliz soy! entré en el temple

      
		por la puerta del amor.

      
		 

      
		Pasó un dia y otro dia;

      
		después los meses, los años;

      
		huyeron los desengaños,

      
		y mi ventura crecía.

      
		 

      
		Y lleno de inspiración

      
		por la dicha que sentí,

      
		sin yo saberlo, escribí

      
		esos Cuentos de salón.

      
		 

      
		Las sentencias que promulgo

      
		en favor del matrimonio

      
		me sirven de testimonio

      
		para desmentir al vulgo.

      
		 

      
		En los Cuentos de salón

      
		digo la verdad, que en suma,

      
		aunque los traza mi pluma,

      
		los dicta mi corazón.

      
		 

      
		Yo no te quiero engañar

      
		con mentirosos consejos,

      
		ven á verme: son reflejos

      
		de la dicha de mi hogar.

      
		 

      
		Yo por el mundo corrí;

      
		mas después que me casé,

      
		en mi casa me encerré,

      
		y al mundo ya no volví.

      
		 

      
		Y eso, Ricardo, le pasa

      
		al que tiene esposa buena:

      
		¿quién busca mujer ajena

      
		teniendo un tesoro en casa?

      
		 

      
		Confiesas tu ceguedad,

      
		porque no alcanzas á ver

      
		¿dónde se halla la mujer

      
		que da la felicidad.»

      
		 

      
		En el mundo, no lo dudes,

      
		hay mujeres infinitas,

      
		amantes, bellas, benditas,

      
		que cultivan las virtudes.

      
		 

      
		Mas no la elijas coqueta,

      
		ni interesada, ni altiva,

      
		busca una mujer que viva

      
		como vive la violeta.

      
		 

      
		No lleves mujer al templo

      
		de educación descuidada,

      
		que no esté bien preparada

      
		por su madre, en el ejemplo.

      
		 

      
		No puede ser buena esposa

      
		ni hacer feliz al marido

      
		la mujer que no ha tenido

      
		madre honesta y hacendosa.

      
		 

      
		Para encontrarla, te basta

      
		en cuenta siempre tener

      
		mi sentencia: la mujer,

      
		como el melón: por la casta.

      
		 

      
		¡Ay del que el consejo olvida!...

      
		Si así quieres obtenerla,

      
		la hallarás como la perla:

      
		entre la concha escondida.

      
		 

      
		«¿Sabes que el lazo sagrado

      
		que funde á dos en un ser

      
		del hombre y de la mujer

      
		es el más perfecto estado?»

      
		 

      
		¿Eso tu pluma escribió?

      
		¿Qué más puedo yo decir?...

      
		Nada tengo que añadir;

      
		sabes tanto como yo.

      
		 

      
		Me revelas el deseo

      
		que tienes de ser dichoso;

      
		tú serás un buen esposo,

      
		pues ya casado te veo.

      
		 

      
		Quien piensa de esa manera

      
		acredita que está amando,

      
		ó al menos, que está buscando

      
		una dulce compañera.

      
		 

      
		Ya te contemplo embobado

      
		la luna de miel pasar,

      
		y con orgullo, llevar

      
		del brazo á tu esposa al Prado.

      
		 

      
		Al verla en tu compañía,

      
		tienen envidia al esposo,

      
		y murmuras: «¡Soy dichoso!

      
		¡porque esta mujer es mia!»

      
		 

      
		Pasa pronto un año, y Dios,

      
		que vela por tu fortuna,
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